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LUTERO Y LA GUERRA DE LAS COMUNIDADES DE CASTILLA
Malquiades ANDRÉS MARTiN
El hecho luterano InIcial (1518-1521) y el comunero, contemporáneos en su'Incu-
bación y explosi6n, se desarrollaron en escenarlos muy distantes geográficamente. En
ambos brilla el anhelo de reforma, más Intensamente teñido de polftica en los comune-
ros, si bien favorecido por un numeroso grupo de sacerdotes y religlosos entusiastas; más
directamente religioso en el luteranismo, sI bien respaldado por no pocos prfncIpes y no-
bles con mira's fundamentalmente polfticas. Ni Lutero tiene protagonismo en la guerra
comunera, ni ésta en la explosI6n luterana.
Pero podemos proguntar si españoles, alemanes o autores de otros pafses pusieron
en relación ambos acontecimientos después de la batalla de VIllalar y del triunfo de Lute-
ro. La cosa no resultaba fácil para los alemanes, envueltos en agudos conflictos relIgiosos
y polfticos durante los años siguientes y para los que la guerra civil de las comunidades
constituy6 una noticia de lejanas resonancias. Su único punto de contacto con ella se ci-
fr6 en la persona del César Carlos, emperador de Alemania y rey de Castilla a la vez.
En cambio algunos españoles vivieron con intensidad e inmediatez ambos aconteci-
mientos durante su gestacI6n, explosi6n y consecuencias a través de la corte peregrina
del César y los relacionaron en sus escritos. Porque el recuerdo dolIdo de aquella guerra
incidi6 profundamente en el ánimo del Emperador y de los españoles.
En esta nota ofrezco tres pasajes de tres autores y una breve presentación de los mis-
mos. No conozco nada escrito directamente sobre este particular, no poco relacionado
con el de la imagen de Lutero en España en las prImeras décadas del protestantismo. He
topado con estos textos al acercarme al estudio de este tema que estoy realizando. Por-
que la imagen primera de Lutero en España viene envuelta en la bandera de lo religioso,
como la de tantos otros reformadores contemporáneos existentes en nuestra patria. Poco
a poco se amplfa el ámbito hacia términos como error, herejfa, desorden, infidelidad, cis-
ma... En España, hasta los Caltimos decenios del siglo XVI, Lutero y lo luterano envuel-
ven genéricamente a todo lo protestántico sin distinción, a no ser entre los especIalistas,
cuando no escrIben en lengua vulgar. En el teatro de Micael de Carvajal aparece Lutero
como fuente de falsas reformas, de herejfas, de confusiones, profanador de la ley evan-
gélIca... . En cambio el teatro barroco gusta presentar al protestantismo entre las gran-
Micael CARVAJAL y Luis HURTADO, Cortes de la muerte, Toledo, 1557.
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des figuraciones aleg6ricas de la herejfa, el paganismo, la virtud, el vicio, la fe, la
justicia...
Los tres pasajes que ofrezco pertenecen a Garcia de Loaisa, confesor de Carlos V,
general de la orden dominicana, cardenal de Burgo de Orma, Sigtienza y Sevilla; a Juan
de Vergara, insigne humanista y erasmista; y a Melchor Cano, que codific6 el método
teol6gico de la escuela de Salamanca. El primero representa más la reflexión polftica; el
segundo, la primera impresión juvenil recibida en la dieta de Worms y un cierto desenga-
ño subsiguiente; el tercero, una ideologizaci6n del tema.
1. GARCIA DE LOAISA (1479?-1546)
Naci6 en Talavera de la Reina entre 1475-1480. Estudi6 derecho en Salamanca y
tom6 el hábito dominicano primeramente, y sin aceptaci6n por parte de la orden, en el
convento de San Esteban de la Ciudad del Tormes, y más tarde, de modo definitivo en el
convento de Peñafiel. Fue prior provincial, y por último general de la orden en 1518. En
1521 pas6 por Valladolid y se manifest6 contrario a los comuneros de Castilla y adicto al
Emperador, el cual le estim6 de modo extraordinario. Le nombr6 consejero de Estado,
Comisario de la Cruzada y confesor suyo (1523). A la vez fue obispo de Burgo de Osma
(1524), Cardenal (1530), obispo de Sigilenza (1532), arzobispo de Sevilla (1539), presi-
dente de Consejo de Indias e Inquisidor General (Febrero-Abril de 1546) . El dfa que to-
m6 posesión de la di6cesis hispalense (11-VII-1539) falleci6 don Femando Col6n, hijo
del Descubridor del Nuevo Mundo. Apenas pudo iniciar su gesti6n de Inquisidor Gene-
ral, pues tom6 posesidin el 18 de febrero de 1546 y falleci6 el 22 de abril del mismo año.
Su intimidad con Carbás V, mientras fue confesor real —cargo más complicado de lo
que el tftulo significa—, alcanz6 cotas muy altas. Según informe del Embajador de Vene-
cia cerca del Emperador, Loaisa era la única persona capaz de influir eficazmente en el
ánimo del César, en 1531. Sobre su fidelidad escribe él mismo a su real penitente: «A
Dio's pongo por testigo que después que vuestro coraz6n fiastes a mis orejas, nunca tuve
respecto a carne ni sangre en proveer personas con mi voto, sino s6lo al servicio de Dios
y vuestro» 3.
Apartado de la corte y enviado a Roma para Ilevar las gestiones sobre el futuro con-
cilio y otros asuntos, antes de dejar oficialmente el cargo de confesor, mantiene con el
Emperador y con su secretario Cobos, una cordial e interesantfsima correspondencia,
publicada por G. Heine en Berlin y por Salva y Sáinz de Baranda en CODOIN 4 . En ella
expresa su parecer con gran precisión e independencia. Allf aparece la enemiga de Cle-
2 Justo CUERVO, Historiadores de San Eateban, Salamanca, 1914, I, 430-439; II, 609-611. Juan Anto-
nto LLORENTE, HIstorla CrItica de la Inquield6n Eepanola, Madnd (Hipen6n), 1980, 11, 109-119.
3 Colección de doctunentos Inéditos para la historta de Eepana, XIV, 61.
4 G. HEINE, Cartas al Emperador, escrItas en los allos 1530-1532 por su confesor, Berlfn, 1848; Miguel
SALVA y Pedro SAINZ DE BARANDA, Correspondenda del Cardenal de Osma con Carlos V y con su se-
cretarto Dn. Francisco de Cobos, CODOIN, vol. XN, Madrid , 1849.
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mente VII a la celebración de un concilio general 5 y muchos aspectos apenas conocidos
sobre la vida interior del Emperador. He aquf uno con relaci6n a la reforma, escrtto en
1530: «Algún dfa me dijo V.M. que deseaba emplear su vida en defensi6n de la fe, por-
que con otra cosa no parecfa poder recompensar las infinitas mercedes que de Dios avfa-
des recibido. Ahora es, comienza el tiempo en que V.M. entienda si eran yp6critas y fal-
sas aquellas palabras, o si eran cordiales y verdaderas» 8.
Loaisa era buen jurista, religloso eximio, consejero recto, a veces duro y acaso algo
entrometido, dada la diffcil y recia psicologfa del Emperador. Por eso probablemente fue
apartado de la corte y enviado a Roma. En carta a Carlos V enjuicia el hecho con extre-
ma dureza: «Yo, a Dios graclas, estoy bueno y no me falta deseo de serviros, ni a Vuestra
Majestad sin raz6n de haberme desterrado de vuestro servicio, mucho más en ofensa de
vuestra ánlma y serviclo, que en gloria de los que movidos de envidia esto deseaban» 7.
No me extrañarfa que • una de las causas del alejamiento hublera sido la Ifnea de fuerza
que Loalsa propiciaba en 1530, en una corte partidarla del pacifismo erasmita en rela-
cl6n con el luteranismo.
El pasaje en que Loaisa pone en relación a comuneros y luteranos pertenece a una
carta dirigida desde Roma al Emperador el dla 8 de octubre de 1530:
«Hame pesado en el coraz6n la desvergt.lenza y porffa que esos herejes han tenido
en sus errores, y mucho más de la poca esperanza que queda de concierto, y sobre todo
me duele la mala disposici6n que veo para el verdadero remedio que es la fuerza. Slem-
p?e los comparé con los comuneros de Castilla, que buscando el camino de blandu-
ras y medlos más que honestos, perdimos el tlempo sin hacer ningún fructo, hasta
que se tom6 con ellos el cierto y perpetuo remedio que fue la guerra. Sin duda ningu-
na por este norte se habla de navegar en este piélago de maldades» 8 . El subrayado es
mfo.
La comparación entre movimiento comunero y luterano se hace desde un ángulo
polftico: el modo de actŭar del Emperador y la corte frente a ellos. Loalsa es partidario
del empleo de la fuerza, porque considera ya fracasados los medios pacfficos. Lo repite
muchas veces en su epistolario de estos años 1530-1531. Como ve que el Emperador no
tiene esa fuerza, le aconseja lo que él Ilama maña 9.
5 CODOIN, XIV, 90: «Señor, en otras letras he dicho que este nombre de concilio aborresce el Papa como si
se mentase al diablo». Y en la página 23: «Señor, siempre escribf que esos no dejarfan sus herrores aunque les
prometiésedes diez concilios, cuanto más uno...»
CODOIN, XIV, 14.
7 CODOIN, XIV, 88, carta de 15 de agosto.
8 • CODOIN, XIV, 88.
9 CODOIN, XIV, 101-102: «Trabajéis de persuadir esos herejes tomen algún buen medio en sus errores, mo-
derándolos en la sustancia, permitiéndolos en lo ceremonial de tal manera que queden vuestros servidores en
todo caso, y ansf lo sean de vuestro hermano; y si qutsieren ser perros, séanlo y cierre Vue'stra Majestad sus
ojos, pues no tenéis fuerza para el casttgo, ni manera alguna para sanallos a ellos ni a sus subcesores... De for-
ma, Señor, que es mi voto que, pues no hay fuerzas para corregir, que hagáis del juego maña, y os holguéis
con el hereje como con el católico, y le hagáis merced, si se igualare con el católico en servicios. Quite ya a
V.M. fantasfa de converfir almas a Dios; ocupáos de aquf adelante en converfir cuerpos a vuestra obedlencia...
Este es mi consejo y ansf le firmaré de mi nombre». Lo repite de nuevo en o.c., p. 110.
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2. JUAN DE VERGARA (1492-1557)
El segundo texto pertenece a Juan de Vergara, te6logo, humanista, el erasmista es-
pañol más relevante, hombre caracterfstico de las primeras promociones de la universl-
dad de Alcalá y de la generaci6n de los descubrimientos. Fue secretario consecutivo de
tres arzobispos toledanos: Francisco de Cisneros (1516-1517), Guillermo Croy (1518) y
más tarde de Alfonso de Fonseca (1524) . En el acompañamiento del segundo asistI6 a la
dieta de Worms (1521), donde presenci6 la admiraci6n que Lutero, como reformador,
despertaba en todos, especialmente entre los españoles de la corte imperial. Él es testigo
de especial relieve por su independencia de criterio, caracterfstica de tantos españoles de
la generaci6n de los descubrimientos. Juan de Vergara, prfncipe de nuestros erasmistas,
tuvo el valor de defender ante Erasmo a Diego L6pez de Zúniga y a Sancho Carranza, en
1520, cuando viaj6 a Flandes para saludar a Guillermo Croy, nuevo arzobispo de Tole-
do. L6pez de Záfilga era autor de Annotationes contra Erasmum Roterodanum in de-
fensionem translationis Novi Testamenti, Alcalá, 1520, y Sancho Carranza de Opús-
culo contra algunas anotaciones de Erasmo, dedicado a Juan de Vergara. Su nombre
aparece repetidamente en el epistolarlo de Erasmo de 1520, 1521 y 1522, asf como la
evolución de Erasmo hacla Vergara desde la primera desconflanza hasta una muy alta
valoraci6n humana y cientffica.
En 1533 es detenido y acusado de ser luterano, alumbrado y erasmista. La prepara-
ci6n, desarrollo y desenlace de su proceso ayuda a penetrar en los enrxesijos más profun-
dos de aquella época. Él mismo hace su defensa, a veces de modo desenfadado y Ileno
de relieve. En. ella afirma que «nunca ha sido ni es luterano, ni le han parecido bien los
errores ni doctrina de Lutero, ni tampoco se ha dado a leerla ni saberla particularmente».
En el proceso, publicado de modo incompleto por John E. Longhurst, al hacer su
propia defensa, ofrece la siguiente comparacl6n entre Lutero y las Comunidades de Cas-
tilla, que él como toledano, vivi6 en su génesis, desarrollo y consecuencias. El conoci6 a
fondo el erasmismo y fue partidario de Erasmo, a lo que creo, más en lo Ilterario y filo16-
gico y en la actitud liberal, que en lo religioso, especialmente en las grandes y extremosa-
mente urgidas antftesis propiciadas por el humanista Roterdanense.
«Al principio, quando Lutero solamente tocaba en la necesidad de la reformaci6n de
la Iglesia y en articulos congementes corruptionem morum todo el mundo lo appobaba
y los mesmos que scriben contra él, confiessan en sus libros que al principio se le
afficionaron. Y quasi lo mesmo acaegi6 en España en lo de la comunidad, que al princi-
pio, quando paregfa que solamente se pretendfa reformaci6n de algunas cosas, todos lo
favoregfan; mas después que la gente se comenz6 a desvergongar y desacatar, apartá-
ronse los cuerdos y persiguiéronla. No habfa cosa más comán, al principio, que de dezir
unos: Mirad c6mo no se han c'e levantar Luteros; otros, raz6n tiene Lutero en lo que di-
ze; otros, bien hizo Lutero en quemar los libros de cánones y decretos, pues no se usa
dellos. E nadie se escandalizaba entonces desto. Quanto más que, como en Mahoma se
podrfa loar que quit6 el vino a los moros y que les mand6 guardar verdad y justicia: assf
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pur ventura podna aiguno loar algo en Lutero: pues nihil est oc omni parte malum» 1°.
Las afirmadones de Juan de Vergara tienen dos puntos de referencia: el primero
Lutero, reformador, aún no contemplado como hereje y cismático, sino como cxftico bri-
Ilante y decidido de abusos eclesiásticos diversos. Parece evocar la simpatfa con que le
miraron los españoles de la corte del Emperador el dfa de su llegada a Worms, o el am-
biente español en medios amigos de la reforma luterana, como los alumbrados de Tole-
do, tal como los pinta Marfa de Cazalla en su proceso " . Con Lutero, reformador, todos
estaban de acuerdo. Todos querfan la reforma de la Iglesia in cápite et in membris. El
reverso de la medalla considera al luterrinismo posterior teol6gico, polftico, litúrgico,...
También otros autores españoles contemporáneos y posteriores hablan de desacato,
desvergilenza, desmadre, infidelidad..., y de las consecuendas que esto acarre6. Verga-
ra coincide en esto con Loaisa. encontraron alguna vez en la corte y hablaron de es-
to?
3. MELCHOR CANO (1509-1560)
El tercer testimonio es un poco más tardfo y recoge una a modo de teorfa o filosoffa
más universalizada sobre las comunidades, lo mismo eclesiásticas que dviles. Pertenece
a un informe de Melchor Cano, fechado en el convento de San Pablo de Valladolld el día
15 de noviembre de 1555. Su autor es te6logo insigne, codificador del método teológico
de la escuela de Salamanca y discfpulo predilecto de Francisco de Vitoria.
El momento en que lo redacta era muy diffcil para el Emperador, para la Iglesia y
para la orden dominicana, dilacerada en sus entrañas por la excisi6n entre canistas y ca-
rrancistas, que terminarfa en el desgraciado proceso de Bartolomé de Carranza. Lo des-
cribe asf Juan de la Cruz, 0.P., al final de su famoso Diálogo sobre la nec.esidad... de
la orad6n y divinos loores vocales:
«No tenemos, en este tiempo, espiritual capitán y gufas, prIncipes ni profetas de la
autoridad de nuestros preceptores. No tenemos holocausto de perfecta mortificaci6n, no
sacrificio de suave devoci6n, no ofrenda de alegre y pronta obedienda, no lugar de pri-
micias de nuestros primeros intentos puramente enderezados a solo tu servicio... Vuélve-
nos la alegna de tu familiaridad que tuvimos los primeros dfas que comenzamos el cami-
no de servidos espirituales... No dijo más porque los sollozos le interrumpfan la voz, y asf
todos nos despedimos gimiendo» 12 .
to Proceeo de Juan de Vergara, AHN., Inquialción de Toledo, leg. 223, n.° 42, fol. 281v., dtado por M.
BATAR.LON, Erasino en Espetta, 33 y por A. REDONDO, Luther et l'Espagne de 1520 a 1533, «Melan-
ges de la Casa de Velázquez», 1 (1965), 111; P.S. ALLEN y H M ALLEN, Opus Epístoiarvan Deettient
Eraerni Roterodami, Chdord, 1922-1928, vol. IV y ss; J.R. LONGHURST, Mumbrados, enumbtaa y hde-
ranos en el proceso de Juan de Vergara, «Ctiademos de Htstoria de Eapaftt p, 27 (1958, 99-163; 28 (1958),
102-165; 29-30 (1959), 226-292; 31-32 (1960), 322-356; 35-36 (1962), 337-353; 37-38 (1963), 356-371;
M. de LA PINTA, El erasinismo dol doctor Juan de Vergara y otras Interpretactonee, Madrid, 1945. El pa-
sa)e dtado ae encuentra en LONGHURST, a.c., 31-32 (1960), 355.
MIlagros ORTEGA, Proceso de la Inquidd6n contra Meala de Cazetta, Madrld (FUE), 1978, p. 119:
•Esta dedarante que oy6 decir al prInctplo quel dicho Lutero era muy rellgloso y avta tentdo algunas aparken-
das de bien y que st dbco que tenfa raaftn Lutero, que no dtda esta dedarante tal syno fuese oyendo algunos vl-
dos o dentrdenes de los perlados e mintstros de la Yglesta e dttla que le daban ocast6n para dertr mal».
12 Juan DE LA CRUZ, 0.P., Dtálogo eobre la necesidad, obligacióo y provecho de la araci6n y dIvInos
looree vocalee..., Salamanca, 1555; Madrid, 1961, BAC., vol. 222, p. 511.
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Melchor Cano, lo mismo que Carlos V, Domingo de Soto y otros muchos españo-
les, pasa en un determinado momento, de una actitud polltica de mano abierta, incluso
en el orden ideolégico, a otra de mano dura. Ya antes les habfa precedido en el mismo
recorrido Garcla de Loatsa. El cambio del autor de De locis theologicis aparece en la di-
ferencia existente entre su actitud a partir de 1551 y sus lecciones de cátedra en Alcalá en
1534, al tratar de la certeza de la esperanza cristáana y del aspecto tluminativo que com-
porta como soluct6n posible a la tesis luterana de la certeza de la fe. Todavfa en 1550 tra-
duce, refunde y publica la Victoria de si mismo de Seraffn de Fermo y recomienda la
lectura de Spechio Interiore del mismo Fermo y del tratado De simplicitate vitae chris-
tianae de Savonarola, autores que recomiendan la espiritualidad afectiva. Las obras de
Fermo figuran en el índice romano de libros prohibidos y en el de Valdés de 1559. El
proceso de cambio de Melchor Cano, hacia una espiritualidad más objetiva y menos
afectiva aŭn no ha sido perfectamente descrito. Él represent6, a partir de 1550, una con-
cepción espiritual de la orden, con importantes precedentes, que parece polarizarse en él
y en Carranza y que afortunadamente no Ileg6 a enfrentar al Colegio de San Gregorio
y convento de San Pablo de Valladolid con. el convento de San Esteban de Salaman-
ca .
El párrafo que ofrezco está firmado en el convento de San Pablo de la ciudad del Pt-
suerga el 15 de novtembre de 1555:
«La cuarta dificultad es esta. Mucho se debe mirar en las Comunidades, que por so-
segadas que entren l justificadas [que] se representen, ordinartamente suelen dar en al-
borotos i des6rdenes, o por mal consejo, o por mala ejecuzi6n, t de buena causa hazen
mala. Por lo cual el hombre sabto, aunque los inferiores pretendan justizia contra sus su-
periores, debe desfavorezer las tales pretensiones, mayormente cuando la justicia no se
ha de librar por leyes sino por armas. I pues en nuestros ttempos muchas naciones se han
levantado contra el Papa, haziendo en la Iglesia un zierto linaje de Comunidades, no pa-
reze consejo de prudentes comenzar en nuestra nación alborotos contra nuestro supe-
rior, por más compuestos y ordenados que comenzemos. Ni tampoco es bien que los
que han hecho motines l hoi dfa los hacen en la Iglesta, se favorezcan con nuestro ejem-
plo, t digan que nos conzertamos con ellos 1 que nuestra causa la suya es la misma por
ser ambas contra el Papa. Ellos dizen mal del Papa por colorar su herejfa, 1 nosotros lo di-
remos por justificar nuestra guerra; t aunque la causa es diferente, la grita parece una:
aunque con la rabia los herejes hazen divisi6n; la nuestra no lo es, pero dirán que allá se
va 1 que la semeja mucho. I con los herejes no hemos de convenir en hechos, ni en di-
chos, nt en aparienzias. I como entre los christianos hay tanta jente simple y flaca, sola es-
ta sombra de religt6n les será escándalo: a que ningún chnstiano debe dar causa, por ser
daño de almas, que con ningún bien de la tierra se recompensa» 14
13 M. ANDRÉS, La teologIa espanola en el siglo XVI, II, 311-329, BAC. maior, vol. XIV.
14 Ctto el informe de Mekhor Cano por el vol. XII de la colecci6n Rdormistas Espalloles; FRANCISCO EN-
ZINAS, Doe Infonnaciones; JUAN PÉREZ, Suplicad6n a Fellpe, 11, vol. XII, p. 28-29, reedición de DIego
G6mez Flores, Barcelona, 1982.
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Melchor Cano no enfrenta directamente guerra de las comunidades y luteranismo
como hecho hist6rico concreto que preside las categorías de su mente al redactar esta
parte del informe, sino a comunidades en general y a herejía, concretadas ambas en he-
chos hist6ricos recientes y presentes. Por eso he hablado de universalización o categori-
zaci6n del fen6meno.
